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Alada  
Danza
La bailarina Luciana Proaño vuelve 
a Lima para presentar obra en el
Festival Saliendo de la Caja.  

“Creo que nunca he sido una buena bailarina. Me muevo porque quiero y necesito”. 

En EE.UU. dede mediados de
los 90. Presenta Caminando

en familia del 7 al 17 en el
Teatro de la Municipalidad 

de San Isidro. 

Fotos: LUIS JULIAN

DANZA
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ELLA, Luciana, de espaldas a
quien la mire pero dando la
cara a un mar en blanco y ne-

gro. Dos alas transparentes nacen de
algún punto de su cuerpo. De algún
punto interno. Esa es la imagen que
saluda de forma virtual en su www-
.lucianaproano.com. Ahí mismo ha
dejado una invitación: Mi danza es
simple y conmovedora... así dicen.
Compruébalo en persona.

A eso vamos. 
Y se entiende que ya en la vida real

–aunque Lima sea, a veces, inverosí-
mil– la bailarina Luciana Proaño pro-
ponga hacer fotos en la playa.

Pasando el Salto del Fraile, pocos
metros antes de la entrada a La He-
rradura, se enfunda en un atado de
plumas mientras una familia de cu-
riosos detiene su regreso para obser-
varla. Un par de vendedores apare-
cen y ofrecen chicles, cigarrillos, ca-
ramelos para la función. Que es do-
ble, porque más allá, sobre las pie-
dras de la orilla, una señorita en con-
siderables tacones y mínima tanga
roja se expone a un resbalón mien-
tras posa para otra cámara: la proba-
ble caída no es óbice para una ar-
queada dignísima de malcriada se-

que bailaba desde los tres años, para
conocer lo que era común al ser hu-
mano. Leyendo más no lo voy a poder
hacer, se dijo la joven estudiante,
tengo que experimentarlo con movi-
miento, cuestionármelo a través de
acciones. Y dejó la universidad.

También el baile. “No encontraba
un lenguaje que fuese mío”, recuerda
ahora. Voy a aprender a respirar. Si
me quedo quieta, ¿qué pasa? Un día,
en plena exploración en el Parque del
Olivar, alguien se le acercó y le pre-

conchas, huairuros; introduciéndose
en armazones de soga o alambre; cu-
briéndose cara, manos, pies, el cuerpo
todo, Luciana crea esculturas con las
que viste –se viste– sus piezas. 

Antes, la bailarina insistía en ser
ella misma quien recogiera los elemen-
tos y confeccionara las prendas. Ahora,
su vestuario nuevo está desparramado
en el departamento de Giselle Beck, la
China, quien la está ayudando. Y has-
ta se ha encontrado con la belleza de la
practicidad, al haberse dejado llevar a

manal. Es sólo un gaje del oficio.    
Son de pelícano. Las plumas. Aho-

ra, Luciana despliega sus alas cons-
truidas con soga. (Tienen pedacitos
de concha de perla enredados, que
brillan.) “Siempre me he identificado
mucho con los pájaros”, explicaría
más tarde. “Me gustan por su liber-
tad, pero también porque comunican
niveles: agua, tierra y cielo. El pelíca-
no, especialmente: se sumerge en el
agua, se seca en la tierra, sube hasta
el cielo. Siempre lo he admirado”.

PRIMEROS PASOS
Dos meses antes de concluir An-

tropología en la Universidad Católi-
ca, a fines de los setenta, a Luciana
le molestaba la distancia que impli-
caba estudiar al otro, cuando ella
quería integrarse con él. Era por eso

guntó dónde había aprendido a hacer
eso. ¿Eso? Eso, yoga.

Pues recién se enteró en ese momen-
to, y lo lleva practicando de forma cons-
ciente por más de treinta años. Cuando
a fines de los ’80, el gobierno francés le
otorgó una beca por tres meses en Pa-
rís, Luciana acabó en un asham, “prac-
ticando un montón de yoga y encargán-
dome de organizar la biblioteca”.

“Quería bailar para expresarme y
no quería cumplir con una rutina
creada por otro”, explica. “Así que el
yoga me proporcionaba un entrena-
miento integral. Porque si yo entreno
mi cuerpo y estoy totalmente lúcida
de cómo y dónde estoy, puedo expre-
sarme tranquilamente”.

CREAR EN LA PIEL
Echando mano a plumas, escamas,

una tienda donde compró tiras y tiras
de plumas. “Me gustaba sentirme auto-
suficiente”, reconoce Luciana. Y aun-
que eso ha cambiado, participar en la
fabricación de su vestuario sigue sien-
do vital en la creación de sus bailes,
“porque en ese proceso me inspiro y ali-
mento de ideas. Me encanta disfrazar-
me porque me transforma y me deja
ver otros lados, otros aspectos de mí”. 

–¿Has descubierto alguno que te asus-
te, que no te guste?

–Yo me imagino el yin y el yan co-
mo una esfera con volumen. Para mí,
así es la vida. Donde sea que estés
siempre vas a mirar el lado opuesto.
Por eso nada de lo que veo me asus-
ta, porque todos los aspectos tienden
a la armonía. Lo que hay son aspec-
tos que tienen que enfrentarse, sola-
mente. (Rebeca Vaisman) ■

“No me relaciono con
la música por su ritmo:
la escucho y veo
paisajes, emociones
que puedo tocar.” Participan sus hijos Dar y Río, su esposo, el músico John Butler y su hijo mayor, Martín Zarzar. 

Por LUIS E. LAMA

LA degradación de la Sala Muni-
cipal de la Municipalidad de Mi-
raflores se pone de manifiesto

en el homenaje a Víctor Delfín; un se-
ñor que en los años 60 se vanagloriaba
de ser el hombre que logró hacer arte
de la chatarra, cuando en realidad, re-
trucaban, que fue el único capaz de
convertir el arte en chatarra. 

Es importante que se conozca
quién es Víctor Delfín, las obras que
ha hecho antes y después de los se-
tenta, sus ambiciones y sus giros al
panfleto, como el infamante dibujo
en la Bienal de Trujillo. A esto se le
puede sumar un prolífico anecdota-
rio en el que no faltan los intentos fa-
llidos de emular a Guayasamín, la
ocupación de terrenos municipales o
su amenaza de sacarnos la mierda
(sic) a quienes discrepamos de su
oportunismo político. 

Todo es tan conocido como prede-
cible la actitud de la inane Gerencia
de Cultura de Miraflores. Lo más de-
plorable es que cuatro curadores ha-
yan participado en este juego de po-
der en una actividad improvisada,
pues en los boletines “culturales” la
muestra era absolutamente ignorada
apenas dos semanas atrás. 

Si Delfín tuviera trascendencia en
el siglo XX no se entienden las razones
por las cuales fuera escrupulosamente
omitido de esas exposiciones de fin de
siglo, que tanto descrédito dieran a la
reina malí, Natalia Majluf. Los mismos
curadores estaban directamente invo-
lucrados en estos trabajos y ninguno se
atrevió a incorporar a Delfín. Por eso
los grandes perdedores son estos jóve-
nes que han incinerado un prestigio en
proceso de consolidación al servir como
la rosca perfecta sobre la que se ha da-
do una vuelta de tuerca política. En tér-
minos mediáticos, el problema radica
en que Delfín pretende ser tratado co-
mo Paris Hilton cuando no pasa de ser
un remedo de Britney Spears.

GRANDES MAESTROS DEL ARTE PERUANO
Esta es una muestra modélica

desde varios puntos de vista. Auspi-
ciada por la Empresa Transportado-
ra de Gas del Perú, se contrató a la
Agencia Toronja donde se encuentra
nuestro think tank más importante
para que asumiera la producción de
un evento que circulará por Cusco,
Ayacucho y Lima.

Sandro Venturo Schultz, uno de los
responsables, convocó a Gabriela Ger-
maná y a Giuliana Borea para que se
hicieran cargo de la curadoría para
mostrar las obras de Santiago Rojas,
Edilberto Mérida, Jesús Urbano y
Mamerto Sánchez, que se consolida-
ron entre las décadas de los años 1960
y 1980. Es indispensable destacar el
extremo cuidado puesto en cada uno
de los detalles, entre ellos el brillante
trabajo museográfico a cargo de dos
arquitectos notables como Patricia
Llosa y Rodolfo Cortegana, con evi-
dentes conocimientos de la materia ar-
tística tratada. Un ejemplo de activi-
dad perfecta.

IMBECILIDAD
¿Cuál es el nivel cultural mínimo

que debe tener un Alcalde para acce-
der al poder? El MAC de Barranco or-
ganizó para el 5/2 una exposición cu-
rada por Jorge Villacorta y Miguel Ze-
garra, con la participación de 15 artis-
tas que deberían construir o hacer in-
tervenciones para dialogar con el es-
pacio del museo, de futuro (?) tan mo-
numental y tan precario en su etapa
actual. Al alcalde se le ha ocurrido co-
locar un panel frente al MAC comuni-
cando que el “parque de la lagunita”
está ocupado por una institución a la
que ha iniciado un proceso legal para
recuperar los 15000 m2 que quiere de-
volver a los vecinos. Urge un debate
de altura para evitar que la estulticia
y los intereses personales terminen
nuevamente por anular una obra que
es del mayor interés colectivo.

THE MUSICAL
Nuestro medio no es adicto a los

musicales, y ese puede ser el factor
por el cual la espléndida muestra de
Chaparro no haya tenido la especta-
cular (sic) acogida que merecía. Aldo
es un artista que “…percibe la músi-
ca como la ampliación de un efecto
cultural que nos afecta mucho más
que un simple efecto de sonido; es
personal, sentimental, generacional y
el impacto sexual que ejerce sobre no-
sotros no se puede negar.

Mi obra trata de entender a una
sociedad que ha hecho de la música
su religión como resultado de que la
influencia de la música popular ha
roto todas las brechas y penetrado en
todos los ámbitos de la economía y la
sociología, de lo artístico y de lo his-
tórico.”

Más allá de las citas a Velvet Un-
derground y a Nico, no se requieren
de experiencias lisérgicas, ni glam,
ni sexo grupal para comprender la
propuesta de Chaparro. Para mí bas-
ta la nostalgia de mis tiempos, cuan-
do los VU cantaban “seré tu espejo
–I’ll be your mirror– reflejando lo que
eres, en caso de que no lo sepas”. No-
table Aldo. ■

La Rosca Perfecta

La exposición de grandes maestros del arte pe-
ruano, por ahora en Cusco, llegará en abril a Lima.

artes & ensartes
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